Opiniones 

Valenti era un predestinado. Un prodigio de sí mismo. Un generoso de sus propias energías. Tal vez por eso mismo fue víctima de fatales inclemencias. Esas melenas bohemias pagan caro, a veces, su lírica libertad.

 Más de un mediocre, en nuestro ambiente tradicionalista, le negó el adjetivo encomiástico, que el artista no necesitaba por cierto. Acaso algún maestro se sintió alarmado ante los avances, ante las irreverencias, ante el gesto rebelde de aquella fantasía cálida, impetuosa, con mucho de sombrío, con mucho de atávicos resplandores de una raza enferma que se va...

Carlos Wyld Ospina, 1912
Su obra participa de una profunda y locuaz inquietud. Absorbido en algunas épocas de su producción por el romanticismo reinante, su obra busca ya entonces los recónditos secretos de la plástica. Su pincel, morboso y hondamente pleno de nervios, marca en varias de sus obras rasgos viriles y absorbentes. Su color fuerte cuaja dentro de contornos móviles y angustiosamente tortuosos. Unas serie de líneas, concreción de emociones violentas, emanan con transparencias cromáticas, que denotan un incesante fluir de abruptos y opuestos sentimientos.

Alberto Velásquez,  1913
Sus manos eran de selección, largas y delgadas.  Su rostro era de selección, el rostro que la vida elige en las buenas razas para modelo de la especie.  Su cuerpo delgado y esbelto, trajeado con la discreción de los verdaderos artistas, era de selección.  Y para que nada faltara para hacerlo bello y amable, sobre todas estas aristocracias tenía la suprema de su arte.  Y todos estos refinamientos lo mataron.  Casi no comprende el espíritu las vidas largas para hombres así.  Un refinamiento lleva al triunfo: salva lo que queda de hombre. Todos los refinamientos llevan a la muerte, al vuelo hacia medios superiores.  O si se vive, a una agonía completamente especulativa, alejada de todo éxito.  Porque el éxito es humano y en estos hombres ya no hay nada humano.

Rafael Arévalo Martínez, 1913
Y más allá de la existencia, en la condenación del sufrimiento, encuentra corazones perdidos, gestos que son como signos cabalísticos, contracciones rudas de cuerpos macilentos que sumidos en lo más hondo del sufrimiento, parecen solazarse sordamente en su dolor: ahí se mece, ahí gime la musa doliente y vuelve al artista con su hallazgo de miserias y grandezas. El, entonces, arrebatado y loco, despliega sobre el lienzo sus visiones y canta ese dolor que vive en la muerte, valiéndose de las formas de la vida. Porque hay algo más allá de la existencia, una realidad palpitante y extrahumana en algunos de sus lienzos.

Alberto Aguilar Chacón, 1913

Precursor, como lo fue, en un medio poco propicio y hostil y en una época asfixiante como en la que le tocó actuar, fue un guía espiritual generoso y noble para todos aquellos que nos formamos a la sombra de él. Ávido de infinito, la pintura fue para el gran artista un elemento de tortura; una ansiosa curiosidad lo empujaba hacia todos los aspectos picturales y de todas sus inquietudes, de todas sus investigaciones, nos ha quedado una serie variadísima de fragmentos que ahora reúne unciosamente Humberto Garavito en los muros de la Escuela de Bellas Artes como un homenaje a al mas grande pintor de Guatemala, homenaje que ha tardado pero que afortunadamente no se ha olvidado.

Carlos Mérida, 1928
La exposición de las obras pictóricas de Carlos Valenti, el genial artista, en mala hora desaparecido para la gloria de nuestro arte y de nuestra Patria, es sin duda alguna, de las más, si no la más interesante de cuantas se han verificado hasta hoy en Guatemala. Una exposición que es a manera de un homenaje póstumo que se hace al Artista, por varios de sus amigos, y que a la vez se glorifica su memoria, hace justicia a quien con una visión artística superior a su época, emprendiera nuevas rutas con su pintura toda justeza, toda claridad y lo más importante:  toda  SINCERIDAD.  Tal sentía, tal pintaba.

Carlos Rendón Barnoya, 1928
Rebelde a todo lo académico, el carboncillo, el lápiz o el pincel corren sin freno ni reparo, no se detiene en el detalle, ni se preocupa en borrar un solo trazo. A líneas sobrepone líneas, a colores sobrepone colores. Y es precisamente esa aglomeración de colores y de líneas, brotados al parecer, sin orden ni concierto el elevado concepto de su obra dinámica, agresiva, impresionable y realista por excelencia.

Agustín Iriarte, 1928
Las artes visuales contemporáneas de Guatemala no han tenido sino dos personalidades a quienes podría llamárseles geniales, Carlos Valenti y Roberto Ossaye.  Ni yo mismo podría aventurarme a pensar en llegar a la altura artística de aquellos dos predestinados.  

Valenti era un iluminado: las influencias las ejercía él, sin quererlo, sin pretenderlo.  Sabía ser un amigo y sabía ser un maestro.  Su personalidad irradiaba entusiasmo, generosidad, era dadivoso material y espiritualmente.  En lo que atañe a mí, le debo, sin duda el no haberme perdido en el camino.
Para la época en que Valenti vivió, su obra era de una audacia sin límites; desde que él tomó un lápiz, su trazo fue rotundo y definitivo.  Si Guatemala hubiera tenido la fortuna de que este singular artista hubiera alcanzado más edad, sería en el momento una figura internacional de acusadísimos perfiles.

En Valenti hubo siempre aquella transmutación de valores reales a valores poéticos, patentes con toda exactitud: por ello su obra es perdurable porque fue moderna, audaz, profética para su tiempo.

No puede hablarse en el caso de Valenti, de madurez “en cierne” o de artista muerto apenas en promesa.  Él, a los 22 años de edad, llegó a lograr plena maestría, plena madurez, cosa que influyó en todo cuanto hicimos los que nos formamos a su vera.  

Carlos Mérida, 1958  
Valenti, forma con Mérida, la primera emancipación plástica, que desde principios de siglo ha venido desarrollándose en nuestro país. Su valor intrínseco radica en el sentimiento motor que lo hizo crear una nueva pintura, en una época de asfixia, en que las circunstancias vivénciales de la expresión artística no eran propicias al desenvolvimiento pleno de una personalidad como la suya. Los elementos torturantes de su tiempo fueron vasos comunicantes de una pasión angustiosa, que se manifestó desde el principio,  con todo el arranque espiritual de un hombre consciente de su historia.

Roberto Cabrera, 1962
En 1912, -así como lo habían hecho en 1900 Picasso y Casagemas- Carlos Mérida y Carlos Valenti marcharon juntos a París, y allí -de igual manera que el amigo de Picasso--, el gran amigo de Mérida, va a escapar de la vida por medio del suicidio, uno de los más infortunados sucesos para el arte de Guatemala. Unos van y regresan; otros, regresan y se vuelven a marchar, y las ideas plásticas se airean, se renuevan. Después del academismo que enlaza los dos siglos, la técnica impresionista es la primera en hacer adeptos; la mayor parte pasan por ella como en un tránsito necesario, el caso de Garavito hacia 1920, el caso de Mérida, el caso del mismo Valenti. Ya este último, antes de ir a Europa, había vislumbrado algo más que le pedía el espíritu y encontrado la forma de “expresarlo” en líneas nerviosas y rasgos precisos. Es él el primer expresionista de la pintura guatemalteca.

Josefina Alonso de Rodríguez, 1968 

Valenti era considerado “un visionario dentro de su fecunda condición de artista”, dedicado apasionadamente a su quehacer artístico; a plasmar en el lienzo lo que el ojo captaba, pleno de luminosidad algunas veces; vibrante de color otras, tonos suaves y grises; la mayor parte sombríos, oscuros, inquietantes. Al crear daba lo mejor de sí mismo: alma, poesía, todo su sentimiento, por que odiaba la mediocridad. Algunos de sus paisajes aún demuestran plenamente lo señalado, y a los setenta años de distancia, guardan todavía sus brillantes colores y belleza.

Walda Valenti, 1983
“Valenti, no era hombre normal en el sentido de su genialidad. Nos dejaba a todos sorprendidos con sus teorías y observaciones, mientras pintábamos. Hablaba lo necesario y sin jactancia sobre sus conceptos estéticos y apreciaciones, que compartía con nosotros. Una demostración más de la gran generosidad que le caracterizaba en diferentes aspectos de la vida, y como era natural, le adornábamos y tomábamos sus palabras como savia nutricia, originadora de nuevas formas y rumbos a nuestras inquietudes”.

Carlos Mérida, 1983
El Catalogo sobre Carlos Valenti (obra y vida) me ha dejado una muy grata experiencia de conocer y adentrarme más en la obra de este insigne Maestro de las Artes Plásticas. Bien decía Carlos Mérida, su entrañable amigo “Es que Valenti era el mejor de todos”.
 El empeño puesto  y la colaboración de tan estimables personas, como la Licda. Rosina Cazali, Silvia Lanuza y Guillermo Monsanto debemos agradecer. Es un magnifico esfuerzo. Enhorabuena por tan loable iniciativa.   

Arq. Jorge Montes Córdoba, 2001

